




O fren
dada 

a los Apus alrededor 
del año 1,466 en la épo

ca de Inca Yupanqui, "Jua
nita", La Dama del Ampato, 

"despertó" de su sueño de más de 
500 años el8 de setiembre de 1995, 

cuando una expedición del Proyecto 
Santuarios de Altura del Sur Andino la 

descubrió a 6,380 m.s.n.m., cerca del cráter 
del volcán Ampato. En ese lugar, los Incas 

construyeron una plataforma de 14 metros cua
drados, donde realizaron la ceremonia de la Capac
cocha u ofrenda humana al dios Wiracocha. 

La lluvia de 
ceniza candente 
producto de las 
erupciones del 
volcán Sabanca
ya desde 1990 
derritieron par
cialmente los 
hielos perpetuos 
del Ampato. Este 
hecho expuso la 
tumba de "Juani
ta" y posibilitó su 
hallazgo. 

El Instituto 
Nacional de 
Cultura (lNC) y 



la Universidad Ca
tólica Santa María 
de Arequipa pre
sentan por prime-
ra vez en Lima a 
la Dama del Am
pato, un tesoro de 
la historia congela
do en el tiempo, 
que tras 500 años de 
permanecer oculto, 
ahora, nos revelará 
los misterios de sus 
últimos días. 

"Juanita" es el 
cuerpo prehispánico de una niña Inca mejor conser
vado del mundo y que el público limeño tiene la 
oportunidad de apreciar en toda su magnitud. 

CONTEXTO , 
HISTORICO 

La dama del Ampato fue hallada con un conjunto 
de objetos que constituyeron ofrendas y presen

tes que le fueron entregados antes de su muerte en 
el rito de la Capaccocha. 

Entre ellos están figurillas de camélidos de oro, 
plata y spondylus, estatuillas también en oro y plata, 
vasos, platos y cántaros de cerámica con diseños geo
métricos y prendas que constituían su ajuar funerario. 

los estudios realizados desde 1978 por el ar
queólogo peruano José Antonio Chávez establecen 
que durante el mandato del Inca Yupanqui, las la
vas del Misti y Sabancaya destruyeron las poblacio
nes de la Arequipa prehispánica. 



EL RITO DE LA CAPACCOCHA 
O MORIR EN EL HIELO 

Mucho se ha especulado sobre SI 

"Juanita" fue sacrificada a los dioses. La rea
lidad es que en la tradición Inca se realiza
ban ofrendas humanas a los Apus o monta
ñas sagradas. Es decir, la Dama del Ampato 
sabía desde un principio cuál era su misión: 
la de ser elegida para el rito de la Capacco
cha, privilegio que pocos tenían, pues luego 
de su muerte terrenal se convertiría en men
sajera entre el Inca y Wiracocha El Creador. 

Los niños como "Juanita" eran escogidos 
entre los miles de recién nacidos en todo el 
Imperio y preparados desde muy tierna 
edad. Tenían que ser perfectos. Si la elec
ción entre la clase Inca no tenía resultados, 
entonces se elegía entre el pueblo. 

Estos niños eran considerados divinida
des terrenas. Pasados los catorce años eran 
enviados al Aclla Wasi, Casa de los Servido
res Divinos. A los niños al servicio del Inca 
o del Sol se les brindaba el mismo trato que 
al propio Inca, conservando sus derechos y 
privilegios aun cuando éste hubiese muerto. 

Cada cuatro o siete años, el Inca hacía el 
llamado a la Capaccocha. Eran convocados 
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